
Todas mis Bestias 
Mis bestias tienen fuerza. Llegan como una oleada y se apoderan de mi 
mente y mi cuerpo, transformándolo. 

Cuando una bestia llega, soy ese personaje por un tiempo hasta que 
llega otra bestia a desplazarla. Me imagino como un gran forro de piel 
con una cremallera que se abre y se cierra para recibir la emoción del 
momento. Es diferente si se abre desde arriba de mi cabeza hacia 
los pies que si se abre de los pies hacia la cabeza. 

Cualquier creación de un personaje es una alegoría o una metamorfosis. 
Y si de metamorfosis se trata, las vivimos día a día. Nadie puede ser 
algo que no es. Eso seria una actuación sin alma, sin espíritu. Por 
eso las bestias nos pertenecen o pertenecemos a ellas, no sé. Pero si 
sé que tienen alma y espíritu y están empoderadas. 

Lo de adentro es la historia del cuerpo. Lo de afuera es el resultado 
de esa historia. 

Desde afuera se ve lo de adentro. Se ve el hígado lleno de ira en la 
piel amarilla y acartonada, se ve el riñón lleno de miedo en el cuerpo 
entorchado como un caracol, se ve la pausa y la quietud, la 
incertidumbre, la paranoia, la espiritualidad. Todas esas emociones 
las delata el cuerpo hablante, sintiente, transparente. 

He nombrado algunas de mis bestias y las he dibujado para hablar de 
ellas y hacerlas conscientes. Para ponerle color y forma al deseo, la 
rabia, la intuición. He creado un bestiario emocional y carnívoro por 
que las bestias se alimentan del cuerpo. 
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